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El heavy metal y la música académica
Santiago Javier Armesilla Conde
Se señalan razones antropológicas, sociológicas y tecnológicas (institucionales) de por qué el heavy metal 
no puede ser considerado más de lo que es respecto a la música académica, de la que dice en parte beber
El  sociólogo español  Julio  Monleón dijo  una vez que el  heavy metal  sufre un «complejo de inferioridad» 
respecto a la música clásica (respecto a, en particular, la música culta, académica), pues, siendo como es 
música popular (degenerada, dirán algunos, entre ellos el filósofo materialista Gustavo Bueno), es junto con el 
jazz, el rock sinfónico y ciertos tipos de música progresiva (también de música electrónica como el ambient y,  
en menor medida, el new age), una de las pocas que trata de desbordar sus propios límites institucionales.  
Estos límites están dados por la propia composición de la música popular nacida tras la Segunda Guerra  
Mundial, el pop y el rock, que beben del blues, el swing y otros estilos populares nacidos en barrios de clase  
obrera, principalmente formada por negros, en ciudades del sur de los Estados Unidos de Norteamérica.
Según Monleón, el  complejo de inferioridad se debe a que el heavy metal trata por todos los medios de 
acercarse, de tocar, la música culta. Al menos algúnos de sus subestilos más pretenciosos, como el metal  
progresivo (el cruce entre rock progresivo de los sesenta con heavy metal, cuyos mayores rizadores del rizo 
son los estadounidenses Dream Theater), el metal neoclásico (donde más se nota la influencia de la música  
barroca  –Bach,  Vivaldi,  Paganini–  en  el  metal,  siendo  sus  principales  impulsores  los  guitarristas  Ritchie 
Blackmore –Deep Purple,  Rainbow–,  y Yngwie Malmsteen),  el  metal  sinfónico (tanto  en su vertiente  más 
tradicional  -Stratovarius-,  más  cercana  a  las  bandas  sonoras  –Rhapsody  Of  Fire–,  al  rock  gótico  –After 
Forever– o al black metal  –Emperor–), &c.  Pero ese acercamiento, a pesar de estos ejemplos,  nunca se 
consuma porque es imposible que el heavy metal, ni siquiera en estos ejemplos que pongo, sea música culta.
Y ciertamente, el heavy metal es tratado desde hace años en el ámbito académico, no ya solo musicológico 
(dejando aparte que muchos de sus instrumentistas son consumados músicos académicos),  sino también 
sociológico, histórico e incluso politológico. Y muchos grupos de metal han conseguido realizar conciertos y 
grabar  discos  con orquestas  sinfónicas  (Yngwie  Malmsteen,  Blackmore's  Night  –el  grupo  de rock-folk  de 
Ritchie  Blackmore y  su  mujer,  aunque no es exactamente  heavy metal–,  Rage,  Deep Purple,  Scorpions, 
Metallica, X-Japan, Manowar, Rhapsody Of Fire, &c.), unos con mayor éxito a nivel de ventas y de engarce 
musical, otros con (mucho) menos de ambos o de cada factor. El caso es que el progressus del metal al  
mundo de la música culta produce un regressus interesante de variedad y originalidad que, sin embargo, no se 
da al revés. Como música popular degenerada, mundana, que es el heavy metal, se acerca a la música  
académica porque puede, y porque no le queda más remedio para diferenciarse de otros estilos de música 
degenerada menos pretenciosos o con otras filosofías distintas (pop, música de baile discotequero, punk, &c.). 
Pero la música académica nunca se acerca a estilos mundanos, nunca realiza un progressus hacia ellos 
porque, al darse un regressus, sencillamente lo resultados no pueden ser considerados música académica, 
clásica, sino una degeneración.
Así como el jazz, a pesar de ser también música degenerada, ha alcanzado un estatus de prestigio más que 
merecido, debido en buena parte a la complejidad de muchas de sus composiciones e interpretaciones, y 
también debido a que el jazz es una música que, en pureza, está estancada (las fusiones con otros estilos son  
de recibo para muchos oídos, pero no así por los más puristas del jazz), el heavy metal es un género de 
música degenerada que durante sus más de treinta años de existencia ha dado lugar a una variedad bárbara 
de subgéneros de todo tipo (hard rock melódico, thrash, death, black, doom, power, nu-metal, drone... todos 
términos anglosajones, ya que esta música nació en Birmingham, Inglaterra, cuando grupos de jóvenes de 
clase obrera de la ciudad trataban de emular el rock y el blues de los sesenta con instrumentos eléctricos cada 
vez más sofisticados tecnológicamente hablando), se trata ya, a día de hoy –año 2011– de un género que ha 
dado muchos dividendos económicos en las democracias de mercado pletórico, pero estancado como el jazz.
Quizás el futuro del heavy metal sea similar, con matices, al del jazz. Un estilo más o menos complejo de 
música popular con bastantes seguidores y un mercado propio definido con consumidores fieles y selectivos 
en buena medida. Ningún estilo musical es eterno («Metal is forever», canción del grupo alemán Primal Fear, 
no es más que pura pretenciosidad inocente), ni siquiera la música académica. Sin embargo, estilos de música 
académica como el dodecafonismo o la música serial se desarrollan en campos institucionales más complejos 
y exquisitos, en los que las operaciones de los sujetos, músicos, que los ejecutan, llegan a un punto en que 
resultan  secundarios,  no  ya  para  el  oyente  (cuya  subjetividad  para  con  estas  músicas  académicas  es 
secundaria a nivel tecnológico, no a otros niveles psicológico o sociológico), sino en coherencia con la propia  
estructura institucional  de este tipo de músicas.  Esto es imposible en el  heavy metal.  Ni  el  más virtuoso 
shredder (término anglosajón para referirse a los más rápidos y limpios guitarristas) puede conseguir cerrar su 
ejecución  más  allá  de  sus  propias  operaciones  como  virtuoso,  no  digamos  de  las  propias  ceremonias 
características de eventos públicos de heavy metal. El heavy metal se baila (mal que bien), no se escucha. Me 
explico. Ni siquiera en la intimidad individualista-calvinista de un sujeto que escucha metal con sus cascos de 
mp3 se puede uno evadir de emociones y sensaciones que llevan, en algunos momentos, a mover el pie, 
cabecear o hacer que se toca la guitarra (el air guitar, otro término anglosajón). El heavy metal se baila porque 
es música rítmica, y el ritmo es la antiacademia en música. Por otra parte, un concierto de heavy metal, ya sea 
en  un  pequeño  local,  ya  sea  en  un  macroconcierto  o  festival,  resulta  ser  una  ceremonia  que  tiene  su 
paralelismo con cualquier evento religioso. «El público se excita ante el altar en el que oficia Michael Jackson», 
decía Gustavo Bueno. Una vez muerto Jackson, el culto a su personalidad muere con él, aunque queden 
nostálgicos folclóricos como con Elvis. Y es que en el pop, el culto a sus «héroes» es más personalista que en  
el heavy metal.  Aún habiendo bandas que mueven auténticas masas (Led Zeppelin, AC/DC, Iron Maiden, 
Metallica), y venden millones de copias de sus discos (a pesar de internet, o en buena medida gracias a 
internet), el culto, la ceremonia en el heavy metal es más al propio heavy metal en general que a grupos en  
particular. Claro está que el heavy metal es un produco propio de las sociedades del bienestar, y los heavys (o 
headbangers, otro término anglosajón), no son más que consumidores satisfechos en sentido estricto. Pero 
pocas tribus urbanas (otro producto de las sociedades del bienestar, nadie verá muchos heavys o punkis en  
sociedades económicamente más cerradas como Corea del Norte o Arabia Saudí) como los heavys están más 
cohesionadas y tienen tanta fuerza respecto a otras. Como dato curioso pero relacionado con este afan del 
heavy metal de celebrarse a sí mismo, el cantante de Saxon, Biff Byford, apoyó hace unos años una campaña 
para el reconocimiento del heavy metal como religión por parte del Estado británico. El ingenuo Byford calificó 
esto como «revolucionario». Una muestra más de la degeneración de la palabra revolución en las sociedades 
democráticas homologadas.
Sin embargo, en el heavy metal confluyen, como en todo grupo social cuya única unidad se basa en factores 
estético-ceremoniales e institucionales ajenos por sí  mismos al  poder del  Estado,  ideologías de todo tipo 
(comunistas, anarquistas, ecologistas, nacionalsocialistas, fascistas, socialdemócratas, liberales, protestantes, 
católicos, musulmanes, nacionalistas españoles, nacionalistas catalanes o vascos, pacifistas a ultranza, &c.).  
En buena medida porque estas ideologías tienen un recorrido, incluso de siglos, mayor y de más peso que el 
de una tribu urbana nacida en pleno Estado de bienestar. Incluso el jazz es más elitista en este sentido que el  
metal, ya que aquel nunca ha renegado de sus orígenes negros esclavistas, y la estética (o falta de estética)  
en el jazz no es el factor determinante. Sin embargo, y a pesar de esta ambigüedad, el heavy metal sí ha  
chocado con grupos ideológicos de todo tipo, tanto los más «progresistas» como el feminismo (en el heavy 
metal, la mujer tiene un papel secundario o inexistente a nivel musical; la mayoría son cantantes, y fuera de las 
operaciones de los sujetos músicos,  su papel  se  reduce a  florero u objeto sexual  –groupie,  otro término 
anglosajón–)  o  el  marxismo-leninismo  (los  filósofos  soviéticos  fueron  declarados  enemigos  del  rock  por 
considerarlo  un  producto  degenerado  burgués),  como  «conservadores»  (la  PMRC  yanki,  de  ideología 
protestante WASP –existe un grupo de heavy metal llamado también así, en plan burla–, consiguió sentar en 
los banquillos a figuras prominentes del heavy metal ochentero, como los cantantes Dee Snider de Twisted 
Sister o Rob Halford de Judas Priest; el heavy metal es visto hoy día como música satánica por muchos grupos 
religiosos, y de manera más acusada en países islámicos). Luego el límite a donde llega la transgresión social  
del heavy metal es siempre el límite de poder de aquellos grupos ideológicos que, de una u otra manera,  
chocan no ya solo  con el  sistema económico capitalista (del  cual  es producto  el  heavy metal),  sino con 
cualquier tipo de desarrollismo tecnológico (sin electricidad no habría «metal»).
Luego puede decirse que el heavy metal es democrático en el sentido homologado de la palabra (producto de 
las democracias de mercado pletórico, las realmente existentes y homologadas para sus defensores, tal  y 
como denunció Gustavo Bueno en Panfleto contra la democracia realmente existente, La Esfera de los Libros, 
Madrid 2004), y su marcha es paralela al desarrollo de este tipo de sistema político. Por lo que su futuro está 
ligado,  en  buena  parte,  como  en  otros  tipos  de  músicas  degeneradas,  al  futuro  de  las  democracias 
homologadas. Que como tal, o transformado en otra cosa (que ya no sería metal), o como pieza de museo,  
pueda tener recurrencia en hipotéticas sociedades alternativas a las democracias capitalistas, es un asunto 
que no compete analizar en este artículo pues se trataría casi de ciencia ficción. Solo se quiere aquí remarcar  
que el heavy metal, como movimiento social, como entretejimiento de instituciones y ceremonias propias de 
sociedades ricas y desarrolladas en democracias partitocráticas, no podrá jamás ser música académica por 
mucho que tenga esa pretensión, aún teniendo más éxito popular que esas músicas académicas. En cierto 
sentido, el heavy metal no representaría nada nuevo, en tanto que se trataría de una vía más por la que 
estratos de las clases sociales populares han tratado sin éxito de alcanzar la excelencia propia de los sectores 
aristocráticos de esas mismas sociedades políticas, en este caso como expresión cultural musical. Pero repito,  
el fracaso en este campo no niega el éxito del heavy metal en otros. Éxito «gramsciano» si se quiere, por su 
influencia en capas culturales ajenas en principio a él, influencia ganada a pulso por la pujanza colectiva de 
sus seguidores a niveles no académico musicales.
Terminaré comentando que la popularidad de masas del heavy metal terminó a comienzos de la década de 
1990, cuando políticamente ya no era necesario. En 1991, en agosto, tuvo lugar un macroconcierto en el  
aeropuerto de Tushino, Moscú, con más de 700.000 personas presentes, donde se celebraba la caída del 
Imperio Soviético. Hubo disturbios y algunos muertos en aquel festival, donde tocaron AC/DC, Metallica, The 
Black Crows y Pantera, entre otros grupos locales. El heavy metal durante la década de los setenta, y sobre 
todo de los ochenta, alcanzó una popularidad masiva en el campo de la OTAN. Y con Ronald Reagan en el 
poder  en el  Imperio  Estadounidense,  e  impulsado desde el  Reino Unido en plena década neoliberal  con 
Margareth  Thatcher  al  frente,  el  heavy metal  supuso  un  caso insólito  de  propaganda  antisoviética  clara.  
Coincide  además  que  los  primeros  grupos  metálicos  soviéticos  adquirieran  popularidad  mundial  con  la 
Perestroika y la Glasnost de Gorbachov (el caso más llamativo, Gorky Park). Y es que el heavy metal de los  
ochenta ofrece un espectáculo ceremonial rebelde pero no revolucionario, juvenil más que maduro, que cuajó 
en la mente de millones de individuos flotantes, incluídos del campo soviético, los cuales preferían lucir largas  
melenas y una estética sadomasoquista antes que una disciplinada estética sovietizante que preparaba a los 
comunistas ante cualquier contrariedad para defender sus logros políticos. No quiero decir con esto que el  
heavy metal matara al comunismo, ni  mucho menos. Pero sí decir  que fue un factor de propaganda más 
anticomunista en un momento determinante para ello, los inolvidables para muchos años ochenta (junto con el 
cine y la televisión, los ochenta fueron los años de la grandiosa propaganda yanki). Pues bien, tras esos años 
de euforia, y tras ese final «apoteósico» en Tushin, Moscú, llegaron los sombríos años noventa, en los que el 
grunge y Nirvana, con una filosofía totalmente opuesta a la del pomposo heavy metal (más pesimista, más 
simple musicalmente, más propia de ideologías izquierdistas indefinidas nacidas tras la orfandad de referentes 
políticos en que el fracaso soviético dejó a la generación X), dominaron la escena rockera y la necesidad de  
firmar  contratos  por  parte  de  las  disqueras.  El  heavy metal  ya  no  era  necesario,  ya  cumplió  su  función 
ochentera: ofrecer rebeldía, poder y cierto ensoberbecimiento respecto a otros grupos sociales considerados 
«pretenciosos» (qué ironía) por parte de los fieles al credo metálico. Y que no se confunda esto con teorías  
conspirativas  acerca  del  nacimiento  del  heavy  metal.  Solo  señalo  circunstancias  históricas  en  lo  que  al 
desarrollo del metal se refiere respecto a acontecimientos políticos de calado universal, que influyen a los  
heavys como influye a un hormiguero cercano a un río que el río se desborde y ahogue a unas cuantas 
hormigas.
A pesar de todo,  y no con los niveles de popularidad de antaño,  que jamás recuperará,  el  heavy metal  
sobrevivió con mejor  salud que el  grunge, aunque este último,  si  bien tuvo un efímero protagonismo, ha 
marcado el paso en veinte años a toda la música popular degenerada con mayor efectividad que el heavy 
metal, y sin aspavientos, incluso a niveles extramusicales (los citados movimientos izquierdistas indefinidos). 
Pero a pesar de esa estabilidad actual en cuanto a popularidad se refiere, el heavy metal ya nunca será lo que  
era. Sus viejas glorias van dejando este mundo poco a poco (Gary Moore, Ronnie James Dio, Scott Columbus 
–ex batería de Manowar–, &c.), algo que denota estancamiento fatal y poca o nula capacidad de renocación 
hoy día. Hoy día, las masas democráticas homologadas, y no homologadas, prefieren figuras como Shakira, 
Beyoncé, Ricky Martin o Lady Gaga (herederos todos del legado personalista de Michael Jackson o Madonna), 
y salvo las viejas glorias superventas, la pretenciosidad metálica no tiene ya capacidad de sorprender a los 
consumidores, que buscan placeres más efímeros y menos complejos musicalmente hablando. Aquí también 
se nota la superioridad de la música, académica, sobre las demás. Las modas mundanas no la afectan, e  
incluso se puede permitir el lujo de, muy de vez en cuando, tener algún superventas en formato CD. Es por 
esto que el heavy metal, como degeneración de la música de Bach que es, y a pesar de la exquisitez sonora y 
técnica de ciertas piezas del mismo, nunca alcanzará el nivel de la música académica. Y quizás incluso le 
cueste llegar al estatus cultural que otras músicas mundanas tienen, como pueda ser el jazz o incluso el 
flamenco, pues su desarrollo ligado a las democracias capitalistas le hagan (como a otros estilos mundanos,  
como el pop o el hip-hop, &c.) ser más vulnerable a los vaivenes políticos, económicos y sociales cada vez 
más complejos que nos afectan.
En cualquier caso, y para evitar el proselitismo metálico pretencioso de los medios de comunicación propios 
del género, no debemos olvidar las palabras de Andrés Álvarez: «el rock nació para ser comercial, nada que  
hacer».
